
LA REFORMA AGRARIA EN SU MAS 
AMPLIO SENTIDO ECONOMICO Y SOCIAL 

OR reforma agraria entendemos una reorganización 
planificada, legal e institucional de las relaciones en­
tre el hombre y la tierra . Por razones obvias, nos in­

teresa fundamentalmente analizar las condiciones que en 
este sen tido prevalecen en la mayor parte del mundo, que 
está integrada por los países subdesarrollados. En lo que, 
por lo regular, más de la mitad de la fuerza de trabajo se 
dedica a la agricultura y, en muchos casos, la proporción 
llega a ser de un 75% e, incluso, de un 80% . Sin embargo, 
la productividad del hombre y de los suelos es en tal me­
dida pequeña que un número cada vez mayor de países 
son incapaces de alimentar hasta a sus propios habitantes . 
La inanición y la semiinanición prevalecen en la ma yor 
parte del mundo subdesa rrollado, y es frecuente que las ma­
sas más pobres de la población agrícola sean las que inte­
gran esos estratos subalimentados. Actualmente, esta grave 
situación tiende a empeorarse. 

Consecuentemente, el verdadero proletariado del mundo 
está constituido por los trabajadores rurales de los países 
subdesarrollados, esto es, por los trabajadores sin tierra, los 
medieros, y la mayor parte de otros trabajadores por con­
trato e incluso la mayoría de los propietarios de pequeñas 
parcelas. Dentro de las organizaciones internacionales que 
integran la familia de las Naciones Unidas -y en relación 
al problema que planteamos-, la FAO tiene la responsabi ­
lidad estatutaria de elevar el nivel económico de este enor­
me proletariado agrícola, así como la de mejorar los nive­
les nutricionales de las masas : dos metas que resultan ser 
en gran medida idénticas. Por esta razón, siempre he con­
siderado que la FAO es - incluso más en términos poten­
ciales que reales- la agencia especializada de mayor im­
portancia de las Naciones Unidas. 

La meta de esta Conferencia Mundial y de sus diversos 
grupos de trabajo es la de estudiar este extendido problema 
del sector agrícola, desde el punto de vista de la urgente 
necesidad de la reforma agraria. Los expertos y dirigentes 
en este campo que, provenientes de muchos países, aquí se 
congregan, reunirán sus conocimientos y experiencias con 
el fin de alcanzar la meta de estructurar programas de ac­
ción más efici entes en materia de reforma agraria. A lo 
largo de sus deliberaciones, resultará eYidente que las con-

• Versión española del trabajo Land Reform in lts Broader 
Economic and Social Setting, presentado por su autor en la ses ión 
original de la Segunda Conferencia Mundia l sobre Reform a Agra­
ria, ce lebrada en la sede de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Roma, entre el 20 
de junio y el 2 de julio último.•. 
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diciones son complicadas y extremadamente diferentes er 
los diversos países subdesarrollados, y también que las re 
formas agrarias, para ser factibl es y efectivas, deberán pla 
nifi carse de una manera específica para los diversos países 
De una manera general, se ha llegado desde hace mucL . 
tiempo, a la conclusión de que ninguna reorganización d1 
la propiedad y tenencia de la tierra puede ser la más bene 
fi ciosa si no es combinada con una reestructuración de po 
líticas en otros campos, tales como la comercialización, e 
crédito agrícola, los servicios de extensión agrícola y um 
mejor educación tanto para niños como para adultos. 

La misión que se me ha confiado en esta Conferenci1 
es la de presentar un resumen sobre la naturaleza genera 
de los problemas de la reforma agraria, que se manifiesta! 
<'n la situación social y económica de los países subdesarro 
li ados y del resto del mundo, y de las tendencias prevale 
cientes respecto al cambio de tal situación. Me veré obligad1 
a hablar en términos mu y generales sin poder, por ahora 
señalar las excepciones y las diferencias. Mucho de lo qw 
tengo que decir tendrá que adoptar la forma de obiter dicta 
dt,bido a que el tiempo es mu y corto para poder dar cuen 
ta satisfactoria de mis razonamientos y de las pruebas do 
que dispongo. Estas dos limitantes perturbarán justificada 
mente a los estudiosos, pero son inev itables debido al ca 
rácter introductorio que este trabajo juega en la Conf 
r<'ncia. 

IGL' .>. LDA D ECO.\Ó.\ll CO-SOCI.-\L Y MAYOR PRODUCTI\' IDAD*' 

La reforma agraria, en los diversos países subdesarrollado 
y en el resto del mundo, ha sido motivada por dos conside 
raciones básicas: primera, la demanda de mayor igualda1 
económica y social, y segunda, la necesidad de ob tener un: 
más elevada productividad. Históricamente la demanda d 
mayor igualdad ha sido la principal preocupación en la ma 
yor parte de los países subdesarrollados, lo cual ha repercu 
tido en la tónica de los debates políticos sobre los programa 
de reforma agraria y sobre la legislación (hasta ahora inefe( 
ti Ya en su mayor parte) que se ha estructurado para ta 
caso. "La tierra para el que la traba ja" ha sido el grit· 
de batalla de esta demanda de una mayor igualdad. 

Esa misma demanda debe considerarse sobre la base d 
las grandes desigualdades que se encuentran en la pobla 
ción rural en la mayoría de los países subdesarrollado! 

*" Subtítulo' de la redacción. 
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unque en grados bastante distintos. La restringida e in­
;stamente distribuida tenencia de la tierra es el elemento 
rincipal de esta desigualdad en casi todas partes y se Ye 
gravada por las rigideces que perpetúan esta situación . 
a estructura de clases incquitativas, que se define por el 
echo de ser o no ser propietario, en muchos paÍst>s suh­
~sa rrollados se ve fortalecida por diferencias étn icas y de 
asta , que en última instancia diferencian a los poseedores, 
~ los desposeídos. La propiedad de la tiPITa da posieión 
Jcial y poder, mien tras que la carencia de ella significa 
~ r desclasado y dependi ente. La propiedad agraria signifi ca 
1mbién poder - más a nivel local que nacional- por lo 
ue tiende a ser monopolizada por los estratos superiores, 
ualquiera que sea la forma de gobierno del país. Esta or· 
anización inequitativa de la sociedad agrícola ha motiYadn 
esistencias políti cas eon tra la legislación en materi a de re­
Jrma agraria y, frecuentemente, en los casos en que ha 
ido aprobada ha provocado una puesta en práctica defec· 
~osa o incompleta de esa legislación. 

La estructura inequitativa de la agricultura en la ma· 
oría de los países subdesarrollados también aparece en 
tros sectores de la economía. A pesar de las deficientes 
stadísticas sobre la distribución del ingreso y la riqueza, 
1s escasas pruebas disponibles indican que hay una mayor 
lesigualdad en los países pobres y subdesarrollados que en 
~s ricos y desarrollados y que, además, existe la tendencia 
acia una desigualdad todavía mayor en los primeros. En 
1 sector agrícola, el crecimiento de la población contribuye 
n muchas maneras a la ampliación de la desigualdad y 

hacerla menos llevadera. 
Cuando se señala esta situación , frecuentemente se tra· 

a de encontrar una justificación Pn el hecho histórico de 
¡ue, en las etapas iniciales del rápido crecimiento de los 
1aíses ahora desarrollados, también se experimentó una cre­
iente desigualdad económica y que ésta representó un pa· 
1el positivo en el proceso de desa rrollo, al crear una clase 
le empresarios capitalistas que, gracias a sus elevadas ga· 
ancias, pudieron proveer el aumento del ahorro necesario 
¡ue financió e hizo posible la inversión para el desarrollo 
,conómico. Esta analogía de lo que al guna vez sucedió en 
os países ahora desarrollados es de validez muy dudosa. 
~n efecto, los países subdesarrollados de hoy no registran 
n rápido crecimiento económi co y, como sabemos, la ten · 
encia de los últimos años apunta hacia una tasa dP desarro­
.o menor en la mayoría de los países subdesarrollados. In· 
1uso, en algunos ya ha dt>crecido efectivamente. 

Hablando más específicamente sobre la agricultura, las 
:[ases terratenientes no se han distinguido como particular­
nente propensas a una tasa elevada de ahorros y de inver· 
iones productivas, ~ino más bien se caracterizan por sus 
nclinaciones hacia el establecimiento de patrones de con· 
umo conspicuo. Como refl ejo de su poder social como clase, 
a imposición progresiva directa que se ha introducido en 
nuchos países subdesarrollados, no ha afectado a los es­
ratos P.!P.vados de la agricultura, recayendo severamente, 
,n cambio, sobre los empresarios urbanos, sobre todo en la 
nedida en que éstos no han tenido éxito en la práctica 
le los diversos medios de evadir la ca rga fiscal. 

Pero aparte de todo esto, hay un gran número de cir· 
:unstancias que determinan que la tremenda y, a menudo, 
:recir nte pobreza de las masas rurales se convierta en un 
JOderoso obstáculo al desarrollo rconómico. Para empezar, 
lebemos señalar que exi ste una relación causal entre la 
JOsición económica y la posición social. La pobreza de los 
·stratos inferiores fortal ece, por una causación circular y 
tcumulativa, sus debilidades sociales, y viceversa. Una es­
ratificación social rígida e inequitativa - que suponga la 
msencia de movilidad y libre competencia en un sentido 
nucho más amplio que en el que suelen comprender tales 

1gosto de 1966 

términos los econom istas- e~, bajo cualquier condición , 
desfavorable al crecimiento económico. La desigualdad ceo· 
nómica, al provocar inequidad social, tenderá a estorbar e 
impedir el desarrollo económico. 

Cuando los pobres tienen que pedir prestado, comprar 
bienes de producción y de consumo o vender su fuerza de 
trabajo o sus productos, los precios que consiguen no están 
determinados por un proceso de mercado, sino por un "pro· 
ceso de extorsión" en donde juega un papel relevante el 
podt' r económico y social, establecido y cimentado por es· 
t ructuras tradicionalistas. 

Aún más. el niYcl de vida de las masas en la mayoría 
de los países .subdesarrollados es tan bajo, que tanto el pro­
ducto como la producti,·idad de la mano de obra se man­
tienen depr im idos. Los gastos para mejorar los niveles nu· 
tri cional, de w stido, habitación , sanidad y, por supuesto, 
;; t'n·icios educacionalt ·s y de salubridad, podrían considerar· 
se como "inn' rsiones" en el sentido de que elevarían la can· 
tidad y calidad del producto de la mano de obra y gra­
dualmente se ayudaría a liberar a ese sector fuera del 
fatali smo y la apatía. 

Respecto a este punto, mi conclusión es que, aparte de 
consideraciones de justicia social -que por sí solas tienen 
un valor independiente en las naciones que ahora intentan 
modernizarse, consolidarse y progresar-, una mayor igual ­
dad tiene un valor instrumental como condición previa pa· 
ra alcanzar una más elevada productividad. 

Frecuentemente se afirma que el reparto de la tierra y 
su división en granjas familiares puede ser contraproducen· 
te para la productividad del suelo y de la mano de obra. 
Creo que este argumento en contra de este tipo de reforma 
agraria es inconsistente. En aquellos lugares en donde las 
grandes ex tensiones funcio~an como unidades _d~ pro_duc­
ción, r:on frecuencia se reg1stran defectos adm1mstrativos, 
y en donde subsiste el arrendamiento de tier~as y otras for­
mas de aparcrría, la tierra ha sido fra~c10n~da de una 
manera no muy diferente de la que se reg1strana de repar­
tir la tierra a los que realmente la trabajan. 

Pero es importante considerar que la reforma agraria 
-como d!'spués voh·eré a señalar- no necesariamente im· 
plica el fraccionamiento de la ti erra, aunque en muchas 
ocasiones éste r s r-l medio más apropiado. Todos estaremos 
de acuerdo en que la reforma agraria debe acompañarse 
por otras muchas medidas de ~olíti ca encaf!linadas a ~levar 
la productividad agrícola, sustituyendo, e mclu~o meJoran· 
do, cualquier dirección o ayuda que el terrate~1ente pueda 
haber prestado a sus trabajadores o arrendatanos. 

En creneral no alcanzo a ver ninguna contradicción en· 
b ' • 1 tre las dos motivaciones básicas de la reforma a grana: a · 

canzar una mayor igualdad económica y social y obtener 
una mayor productividad. Es más, una apuntala a la otra: 
una mayor igualdad traerá consigo la facilidad de elevar 
los niveles de productividad; asimismo, una mayor produc· 
tividad dará cabida, en mayor proporción, a las reformas 
encaminadas a erradicar la desigualdad. 

TRES TENDENCIAS AMENAZADORAS 

Hasta el momento, mis razonamientos se han mantenido e~ 
un nivel abstracto y, en principio, parecen igualmente aph· 
cables a los países subdesarrollados de hace una generación, 
que a los de nuestros días. Empero, ahora existen pode­
rosas y amenazadoras tendencias - además de la anterior· 
mente anotada , hacia un mayor señalamiento de las des· 
igualdades económ icas en la mayor parte de los países 
subdesa rrollados- que imprimen a la reforma agraria ra­
di cal, encaminada a elevar la productividad en el sector 
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agrícola, un carácter de urgente necesidad, li gado con la 
supervivencia misma. 

Una de esas tendencias es la rápida tasa de crec imien to 
de la población en todos los países subdesa rrollados. Corno 
no desearnos, en modo alguno, estorbar la utili zación de 
los recursos técnicos de la medicina moderna encaminados 
a reducir las tasas de mortalidad - reducción que es la 
causa principal de la elevación de las tasas de crecimiento 
de la población- la única esperanza de modificar la ten­
dencia de la explosión demográfi ca rs la difusión del con­
trol de la natalidad entre las masas. 

Dentro de las formas de vida y con los niveles educa­
tivos y culturales de esas masas, dicho proceso no se rea­
lizará espontáneamente. Aun cuando ex ista una política 
gubernamental encaminada a difundir el control de la na­
talidad y aun cuando esta política sea llevada a la práctica 
eficazmente, la disminución sustancial de las tasas de ferti ­
lidad se registrará sólo de manera gradual. Es más, debido a 
la alta fertilidad hasta ahora registrada , una gran proporción 
de la población en los países subdesarrollados está compuesta 
por niños y jóvenes, que a co rto plazo entrará n en la edad 
fértil, de tal manera que el freno a la explosión demográ­
fi ca sólo actuará en un lapso relativamente largo. Estos 
argumentos no justifi can el no asumir una actitud vigorosa 
e inmediata para expandir las medidas de control a la na­
talidad lo más rápida y efectivamente posible. Al contrario, 
tornan más urgente la adopción pronta y determinada de 
una política efecti va. Empero, debemos estar conscientes de 
que la población de los países subdesarrollados continuará 
creciendo a una elevada ta sa por un tiempo considerable. 
Por tanto, la fu r rza de trabajo seguirá creciendo hasta fi­
nes de siglo a una tasa anual similar a la presente -entre 
alrededor de 2.5 y 4 por ciento- ya que los integrantes de 
esta fuerza han nacido ya, o están por nacer. 

Una segunda tendencia registrada en los últimos años 
es la reducción del ritmo del desarrollo económico en los 
países subdesarrollados lo que, naturalmente, no deja de 
estar relacionado con el rápido crecimiento de la población. 
Esto se refl eja particularmente en un crecimiento insufi - ' 
ciente de la principal actividad de todos los países subdes­
arrollados: la agricultura. Con mucho, la producción de ali­
mentos en Asia, Africa y América Latina en los últimos 
años no ha mantenido el ritmo del crecimiento demográ­
fico y, en la mayoría de los países subdesarrollados, se en­
cuentra ahora a un niYel per capita inferior, respecto al 
período anterior a la última Guerra Mundial. Esta tenden­
cia es particularmente grave, debido a que las masas de 
estos países padecen actualmente de subalimentación o des­
nutrición. 

Una tercera tendencia es la de di sminución de la ayuda 
y, en realidad, del flujo neto de capitales de los países ricos 
a las áreas subdesarrolladas. En términos reales, los dona­
tivos, los créditos y las inversiones directas han acusado 
recientemente una tendencia a decrecer, excepto la ayuda 
en alimentos, que se rá tratada más adelante. Mientras tanto. 
la deuda externa y, consecuentemente, los servi cios de ést~ 
se han elevado rápidamente y ahora representan una ca rga 
creciente sobre la balanza de pagos de los paísrs atrasados. 

El conjunto de estas tres tendencias propicia una situa­
ción mundial de peligro que puede califi carse como excesiYa 
y sin precedente, que pone en entredicho la superv ivencia 
y el orden social de una inmensa mayoría de la gente en 
la mayor parte de los países subdesarrollados y cuyas con­
secuencias en las relaciones internacionales amenazan tam­
bién la seguridad y bienestar de las naciones ri cas. La cri ­
sis del hambre que se aproxima es, en par ti cular, el reto 
más serio para esta Conferencia. 

Las deliberaciones están enfocadas únicamente hacia un 
complejo de problemas; aquellos inherentes a la reforma 
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agraria, y con toda razón, se han programado para abor­
darse de una ma nera técn ica y específi ca. Pero sería a,Jr· 
jarse de la realidad y penetrar en una "erudición ficticia '· 
no tomar en consideración las tendencias que he mencio­
nado. Ellas constitu yen los elementos básicos del más am­
plio marco económico y social de la reforma agraria, sobre 
el cual versa esta intervención . 

LA CHI SIS DEL HA:\IBHE Y LA ASISTENCI ,\ 

El punto que debe subrayarse es la inmediatez de la ame­
naza que di chas tendencias suporwn. A largo plazo, las pre­
di cciones son menos confiables. Mucho puede suceder, si 
se nos da la cantidad sufi ciente de tirmpo. Tal vez entonceE 
podamos con tar con que el control de la natalidad reesta ­
blezca el equilibrio entre la nata lidad y la mortalidad y, 
el ~ este modo, contar con una razón para esperar un pro­
greso sustancial de nuestros esfuerzos diri gidos a elevar el 
rendimiento agrícola de los países subdesarrollados. Even­
tualmente, sería fac tible llega r a inventar métodos cornple· 
lamente nuevos para produci r alimentos. Empero, los próxi­
mos 10 ó 15 años representan rl mayor peligro inmediato, 
ya que durante ese lapso no es de esperarse un cambio 
signifi cativo en la tr ndencia del crecimiento de la pobla­
ción y en él trataremos gradualmente de elevar la produc­
tividad del sector agrícola. 

En realidad, un historiador del futuro podría señalar 
como punto inicial de la crisis del hambre, un momento ya 
pretérito . Sabemos que grandes países, como Paquistán )' 
la India, y muchos pequeños países, se habrían visto ya se­
riamente afectados de no ser por la asistencia internacional 
a gran escala, especialmente las ventas de los excedente~ 
alimenti cios de Estados Unidos, pagaderas en moneda na­
cional, hechas de acuerdo con la Ley Pública 480. El añc 
último, di cha asistencia representó una tercera parte de la 
cosecha de tri go de Estados Unidos, proporción que tiendf 
a aumentar durante el presente año, en el que una cuarta 
parte será necesaria tan sólo para la India. Estos envíos dt 
alimentos son la excepción parcial de la regla general dt 
que la ayuda a los países subdesarrollados recienternentt 
ha tendido a estancarse. 

Dado que la población aumenta más velozmente que h 
producción agrícola de los países subdesarrollados -lo qut 
elrYa la necesidad de ayuda alimenticia-, estoy positiva 
mente convencido de que la reacción de los países indus­
trializados será favorable. Estados Unidos está a punto 1:. . 

decidir una ampliación de las áreas de cultivo con el fir 
de estar en posibilidad de enfrentarse a las necesidades dt 
los países subdesarroll ados. La políti ca agraria de este paí: 
desde la década de los treinta ha sido dirigida a restringi1 
el área cultivada, de tal manera que Estados Unidos esti 
en posibilidad de producir un mayor volumen de alimento: 
t'll un momento dado y, probablemente, a un costo inferior 
También exi ste la posibilidad de que otros países ri cos, e 
inclusive algunos subdesarrollados, estén en posición de in 
crementar, a corto plazo y suEtancialmente, su produeciór 
agrícola . 

Put'do prever grandes cambios en las relaciones inter 
nacionales como resultado de una ma yor ayuda en alimen 
tes durante los próximos años, lo que implicará una amplia 
ción de las responsabilidades de la FAO. No puede esperars• 
que aq uellos países ricos que estén en posibilidades materia 
les de incremen tar su producción de alimentos, especialmen 
te de granos, absorban la totalidad del peso de la carg; 
financiera que esta ayuda supone, ya que no se trata sim 
plemente, de disponer de excedentes. A otros países rico 
se les pedirá que cooperen comparti endo el costo de est: 
política . Naturalmente, no puede esperarse que éstos acce 
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n a subsidiar programas nacionales de Estados Unidos 
de otros países superavitarios en el sector agrícola . Con­
:uentemente, la ayuda en alimentos a los países subdes­
rollados deberá internacionalizarse a la luz del Programa 
mdial para la Alimentación, que por ahora funciona exi· 
amente a escala experimental. En la medida en que esta 
eva demanda de granos absorba gran parte, y provoque 
mentos, de la producción que no es consumida interna­
mte, no podrá subsistir la ficción ele un comercio inter­
cional de granos no influido por esta situación. Deberán 
.ablecerse acuerdos intergubernamentales de productos bá­
:os que regulen también el mercado mundial comercial 

granos, o, dicho de otro modo, serán más poderosas las 
zones para alcanzar tales acuerdos. Otros arreglos gu­
rnamentales deberán estructurarse con el fin de financiar 
pago de envíos de alimentos desde los países subdesarro­
dos que producen más de lo que consumen y que pueden 
oducir un excedente aún mayor, pero que no pueden per­
itirse ceder sus productos gratuitamente. 

Finalmente, no es de esperarse que los países ricos au­
enten su ay uda en gran escala sin que los países bene­
:iaclos lleven a cabo medidas efectivas para elevar la pro· 
tcción agrícola y difundir el control de la natalidad. Debe 
ñalarse como un hecho que las políticas agrarias y ele 
Hación no pueden dejarse como una preocupación exclu­
. a de cada uno de los países subdesarrollados particular· 
ente considerados. Si la ayuda en alimentos ha de ser 
ternacionalizada y si las presiones en favor de tales polí­
:as provienen de organizaciones internacionales -en las 
te los países subdesarrollados que reciben ayuda están 
presentados y pueden hacer oír su voz-, serán aceptadas 
ás fácilmente que si la presión proviene de países ricos ais· 
dos. La aceptación será mayor en la medida en que esas 
Jlíticas coincidan con las preconizadas por la opinión ilus­
·ada en los países pobres. Entre otras cosas, la aplicación 
:ectiva y planificación racional, de la reforma agraria en 
,s países subdesarrollados, destacarán más como un inte· 
:s de orden mundial y no meramente como un interés 
acional. 

Este panorama de los efectos internacionales de la en­
·ante crisis del hambre representa mi mejor previsión de 
)mo se presentarán los acontecimientos y no únicamente 
is preferencias ele política. Existe cierta lógica en el jue­
J de intereses y en los eventos resultantes, aunque la sabi­
uría, así como la falta de ella, en el proceso de adopción 

decisiones ele los diversos países, acelerará o estorbará 
s soluciones del problema mundial a que nos enfrentamos. 

Un punto básico a considerar es rl de que, aun en el 
1rjor de los casos, la ayuda en alimentos facilitada a los 
tí ses subdesarrollados pnr los desarrollados, puede sig­
ifi car sólo la contención temporal del problema, mitigando 
posponiendo el efecto pleno de la crisis del hambre. Se 

1n hecho cálculos que demuestran convincentemente que, 
m considerando únicamente la creciente neCf~sidad de ca­
'rías, el déficit alimenticio en el mundo subdesarrollado 
-de no aumentarse considerablemente la producción agrí­
Jla-, rápidamente excederá cualquier posible incremento 
; la producción ele los países desa rrollados. La principal 
mclusión apunta, por lo tanto, a la urgente necesidad que 
óste de establecer medidas de política que permitan au­
¡entar con premura la producción de alimentos en los paí­
·s subdesarrollados. 

NECESIDAD DE C:'\A TE CNOLOGÍA ESPECÍFICA 

sí las cosas, salta a la vi sta una observación general de su­
a importancia . Los incrementos registrados en la produc-
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ción agrícola ele los países subdesarrollados se han debido 
a la extensión del área cultivada, en tanto que los rendi­
mientos por hectárea apenas si han aumentado, permane­
ciendo, en general , estancados a niveles tradicionalmente 
baj os. Mien tras que en casi todas partes aún existen nuevas 
ti erras por cultivar, esta reserva dec rece en los países en 
los que la relación hombre-ti erra, es elevada, en tanto que 
los costos ele cultivo son bastante considerables en la ma­
roría de los países subdesarrollados; además, aumentar el 
area de cultivo de productos alimenticios a expensas de re­
ducir la producción de otras cosechas más redi tuables, es 
también anticconómico. Si se pretende elevar sustancial­
mente la producción agrícola, los rendimientos deberán au­
mentar. El hecho de que algunos países subdesarrollados 
hayan logrado elevar los rendimientos agrícolas, logrando 
así un mayor grado de desa rrollo, y el de que en todos los 
países ex istan agricultores individuales o distritos enteros 
que han logrado tal objetivo, demuestran que es posible 
alcanzar esta meta. 

Desde un punto de vi sta general, los medios para ele­
var el rendimiento agrícola se caracterizan por la aplica­
cwn de una tecnología más productiva. En muchos casos, 
esto no puede realizarse en un grado óptimo por el simple 
traslado de las técnicas productivas de los países ricos en 
donde los rendimientos son mayores y siempre crecientes . 
Esta situación obedece a dos razones principales. En pri­
mer lugar, no se ha efectuado la investigación de suelos, 
climas, recursos hidrológicos y muchos otros factores de las 
regiones tropicales y subtropicales, necesaria para lograr 
una readaptación exitosa de las técnicas productivas. Por 
otra parte, de manera con traria a lo que sucedió en los 
países desarrollados, donde casi desde el principio la po· 
blación dedicada a la agricultura fue decreciente, las técni­
cas agrícolas de los países subdesarrollados tienen que adap· 
tarse al incremento con tinuo de trabajadores del sector 
agrícola. Como ya señalé, durante las próximas décadas la 
fuerza de trabajo total crecerá aceleradamente y, en la ma­
yoría de los países subdesarrollados, el proceso de indus­
trialización no proporcionará empleo adicional suficiente 
hasta que se alcance un nivel de industrialización mucho 
más elevado. Existe, inclusive, la posibilidad de que decrez­
ca la fuerza del trabajo empleada en el sector manufactu­
rero. Además, en la agricultura existe, por lo regular, un 
alto grado de subutilización de la mano de obra. 

Todo esto, cuya demostración detallada no puedo inten­
tar ahora, hace suponer que la nueva tecnología agrícola, 
cuya aplicación elevará sustancialmente los rendimientos en 
los países subdesarrollados, deberá ser muy diferente a la 
tecnología utilizada con gran éxito en los países ricos y, 
lo que hasta ahora no se ha hecho, deberá estar fundada 
en una investigación programada, pragmáticamente dirigi ­
da, especializada y perfectamente localizada. La utilización 
de la mano de obra debe ser de carácter intensivo, con el 
fin de proporcionar trabajo a la enorme fuerza laboral sub· 
utilizada en la agricultura, que tenderá a crecer rápidamente 
t n las próximas décadas. 

Estas metas de investigación, que actualmente no se 
cumplen - y que frecuentemente son ignoradas aun por téc­
nicos agrícolas--, deben ser alcanzadas aplicando un volu­
men suficiente de recursos a la investigación. Sin un incre­
mento sustancial de tales recursos -que supone la concesión 
de asistencia financiera y técnica en gran escala por parte 
de los países desarrollados--, simplemente no se dispondrá 
de una teconología superior encaminada a elevar los rendi­
mientos agrícolas en la medida en que es necesario para 
ev itar los peligros inherentes a la presente situación. 
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Empero, la tecnología no es suficiente. Debe se r aplicada 
en forma efecti\'a. Esto requiere la solución de problemas 
humanos tales como los de capacidad fí sica, agilidad men· 
tal, instrucción y actitudes soc iales. Es un hecho que la ele­
\·ación rápida y sustancial de los rendimientos agrícolas 
raramente ha ocurrido Pn las explotacion Ps tradicionales 
- de autoconsumo o de otra na turaleza-, donde los niveles 
de vida de las masas se ven comprimidos y prevalece 1"1 
analfabetismo, la t" nfe rml"dad y la apatía, y donde la rela ­
ción entre el hombre y la tierra es tal , que no hay incen­
tivos de índole alguna, bien sea que se pertenezca a las 
clases privilegiadas o a las no privilegiadas. Todo esto da 
lugar a que no se aproveche el uso de nuevas técnicas, no 
ex istan etitÍm ulos a invertir para eJ,•\'ar la producción y, en 
realidad, no actúe ningún factor dinámico favorable a aban­
donar la tradición. 

Es precisamente esta última causa de las resi stencias 
respecto al esfuerzo de elevar los rendimiPntos en la agri­
cultura, lo que preocupa primordialmente a esta Conferen­
cia. Para apreciar completamente en su más amplio marco 
económico y social a la reforma agraria , deben subrayarse 
varias consideraciones importantes. 

Una de ellas es la siguien te: La concentración monopo· 
lista de la propiedad de la tie rra en manos de una clase 
privilegiada es tan sólo una dP las m a ni festacionPs de un 
género mucho mayor de monopolización del poder econó­
mico y social. Como anteriormente dejé entrever, se ejerce 
un poder tradicional simi lar sobre el crédi to y sob re la 
oferta y la demanda de todos los bienes, incluyendo la fuer­
za de trabajo. No existen "mercados", en el sentido en que 
los economistas entienden este término, o bien se trata de 
mercados muy imperfectos . En realidad, la administración 
local -que debP hacer efectivas las resoluciones legislati­
vas- y frecuentemen te la administración nacional se en­
cuentran sujetas a las presiones en favor de los intereses 
de la élite del poder. Un simple cambio de la propiedad de 
la tierra y de los derechos de tenencia no es suficiente y, 
en general, ni siquiera será realizado. Pero, en caso de ser­
lo, su efectividad sería incompleta en la práctica, si no se 
llevan a cabo simultáneamen te otras reformas de carácter 
institucional. 

Es por Psta razón que generalmente se considera que 
la reforma agraria debe estar acompañada por esfuerzos 
para racionalizar los mercados y llevar a cabo muchas otras 
medidas. Pero es importante que estas otras reformas no se 
utilicen como sustituto de la reforma agraria. Cuando, por 
ejemplo, los programas dP desarrollo de comunidad, los ser­
vicios de extensión agrícola y los intentos de iniciar coope­
rativas o de cualquier otra manera mejorar el crédi to y Pi 
sistema de comercialización, han ten ido resultados infPr io­
res a los esperados, la razón se encuentra en el hecho de 
que, en la práctica, han sido programas que han pasado 
por alto el problema de la equidad y han bPnl"iiciado ge­
ncralmPnte a los que no son tan pobrPs t' , inclusi\·e. a los 
ricos. 

Lo que se necesita es un ataquP coordinado a la dl'S· 
igualdad, a la pobreza y a la baja productividad, en donde 
la reforma agraria, el desarrollo dP la comunidad , los SP r· 
vicios de ex tensión agrícola, l'l cooperativismo y muchos 
otros esfuerzos de reorga nización rmal no se encuentran 
aislados uno del otro, sino Pstructurados y planeados den­
tro del marco de una política combinada. Más específica­
mente, sin tomar medidas para reducir el monopolio dt' la 

614 

propiedad rural , es poco realista esperar que los demás es· 
fuerz as de reforma puedan ll evarse a cabo. 

Esta operación combinada debe, para ser efectiva, in · 
cluir también r l aspecto educa tivo . Y, como finalmente S€ 

ha Jl pgado a entender, para esto no es sufici ente aumentar 
el númrro de niños inscritos en las escuelas. Para hacer 
que la enseñanza dP los infantes sea más efectiva y pueds 
reducirse más rápidamente el nivel de analfabetismo, la edu. 
cac ión dr los ad ultos deb e Pstar localizada en un lugm 
mucho mús prom in t' nte del qu P generalmente se le ha asig· 
nado . A un mayor ni\-el de alfabetismo efectivo, los res 
tantes Psfurrzos de mejoramiento cristali zarán más rápida 
mente. 

Lo que trato dP señalar es, por lo tanto, la necesidac 
de Jl,, \·ar a ca bo !u modernización con hase Pn camb ios edu 
catiros, dr las actitudes o de las instituciones sociales er 
todo el sector agrícola . La rPforma agraria y, más general 
mente, las medidas de política Pncaminadas a fortal ecer e 
poder de compra de los agricultores y trabajadores pobre: 
es un componente básico del programa de modernización 
sin el cual ninguna otra política tendrá mucho éxito, come 
puedp r ersp en ,.¡ caso de muchos paÍsPS subdesarrollados d• 
la actualidad. Prro lo contrario también es cierto : sin rea 
!izar psfu erzos dr modernización en todos los demás as 
pectos, la reforma agraria no significará mucho y, segura 
mente, no será llevada a cabo, aun cuando se halle teó ~ · 
camente estructurada. 

La reforma agraria racional deberá planificarse de un: 
manPra Pspecífica en los diferentes paÍties. En una nació1 
como la India , por ejemplo, después de una poco ex itos: 
experiencia en cuanto a reforma agraria, se podría afirma 
que el mejor camino a seguir sería una agricultura de tip• 
capitalista, que permita a los agricultores más eficiente~ 
que puedPn utilizar mejor los instrumentos de asistenci: 
proveídos por los programas de desarrollo de comunidad 
las coopera tivas y los servicios de extensión agrícola, de! 
arrollarse libremente e, incluso, agrandar sus posesiones d 
tierra de labor. Al mismo tiempo, convendría que los agr:· 
cultures no propietarios fu pran dotados de pequeñas pa1 
celas, con el fin de complementar sus ingresos y elevar s· 
posición social al convertirlos en propietarios de tierra. L 
explo tación con base en con tratos de aparcería es genera: 
mente, improductiva, de suPrte que los medieros tendría 
que sPr dotados de tierra o tornarse asalariados agrícola: 
En la medida en qut' aumenten los rendimientos, deber 
est ru cturarse una legislación social destinada a proters, 
efectivamente los intere~Ps económicos del trabajador. Si 
Pmbargo, es claro quP se registrará un progreso apenas n 
la tivo en la medida en que se mantengan los prejuicios cor 
tra el trabajo indi\·idual y Pi trabajo para terceros. Un 
meta fundamental del programa de modernización será 1 
dt' es tablecer la condición dP dignidad del trabajo. 

La rPalización de tal programa rn la India tradiciona 
requerí ría de una rl'forma agraria radical encaminada 
lograr una mayor igualdad y una más elevada productiv 
dad. En todo caso, la peor de las situaciones es la de tem 
una ideología radical basada en el principio de " la tien 
para el que la trabaja", y aparejar una legislación inefe• 
ti\·a a tal ideología, la que, en virtud de su falta de efect 
\'idad, siempre crearú una situación incierta respecto 
futuro de aquPIIas personas que ahora poseen tierras. 

Lo antPrior no significa que proponga una política e 
·Psa naturaleza para todo el mundo. Mi intención es umc. 
lllt'nte la de ~e íi a lar que la reforma agraria puede tom1 
muchos rumbos y que, al cons idPrarla dentro de un man 
internacional, no dPhPmos suponer quP la solución debe S• 

del mi ~mo tipo pa ra todos los países . 
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ma parte, ¡ · 
. d La creciente amenaza representada po r las ten e eneJas que 

; ¡ eros_~ e hasta aq uí he señalado, debe imponer a esta Confe rencia 
le Mex Jco, ia impronta de una urgente neces idad de reali zac ión. El 
Jilidad Pn tiempo pasa rápi damente. P ara ev itar la calamidad mun ­
:xtenderse di al que nos amenaza, resulta impera ti vo lograr, dentro de 
1ómico. los próximos lO ó 1 S años, la elevación sustancial ele los 

rendimientos de la tierra de los países suhfl esarroll ados. Es­
Se enceto impli ca la creación de un a nueva tecnología que sólo se 

~1 recurso podrá logra r aumr ntando nuestro conocimiento y adaptán­
rumento c1 dolo a las condiciones de estos países, sobre todo t-·n lo re-

t ' el ferente a suelos· y climas, fa ctores rela tivamente estables 
as au on ; el ] · 1 ' · . sobre los que pue en preverse tenc eneJas pa ra as proxi-
V selecllvmmas décadas. Todo esto también supone un esfur rzo enca­
n ente con minado a lograr una modernización en todos los aspectos, 
;ia de Mé:incluyendo la relación entre el hombre y la ti erra, ya que 
a ·ll amada de otra manera la nueva tecnología no podría aplicarse con 

la celeridad y resultados requeridos. Las especulaciones 
Para co acerca de los efectos a largo plazo, quedan fu era de la dis­

nrollo finacusión ; son los problemas a corto plazo los que interesan. 
:es del lih 1No sé de otra ocasión en la que la frase de J ohn M a yna rd 

. Keynes respecto a que "a largo plazo, todos estaremos muer­
u onetana, tos" tuviera una validez tan literal. 
;omo los f¡ E 1 d'd 1 f . . . . n a me 1 a en que a re arma agrana constituye un 
"
1mJento de~_;ambio radical en las condiciones tradicionales, que debe 

iwn ido m•ser efi cientemente planificado e implementado, resulta ver­
intermediacdadera la conclusión a que han llegado frecuentemente los 
~ue han he-intelectuales y líderes políticos en los países subdesarroll a-

dos, en el sentido de que es necesa ri a una revolución eco­
nómica y social. El problema práctico r adi ca en que la 
realización de este movimiento pueda sobreponerse a la tre­
menda inercia y resistencia de los intereses creados en estos 
países . Sabemos que aun cuando se ha registrado un gran 
número de golpes de Estado en un número igualmente gran­
de de p aíses subdesarrollados, en realidad se han verificado 
pocos cambios económicos o sociales de carácter fundamen­
tal. En general, el único cambio económico y social que 
hasta ahora se ha registrado en los países subdesarrollados HA e~ el de la explosión demográfica y las graves consecuen­
Cias que acarrea. 

Un problema más -aunque no menos importante- es 
~1 del finan ciamiento necesario para apli car las reformas. 
La reforma agraria resulta muy costosa, sobre todo si se 
h:;¡ de compensar a los terratenientes afectados . Todos los 
Jemás elementos implícitos en el esfu erzo de modernización 
representan erogaciones enormes, especialmente cuando han 
:le realizarse a corto plazo, en fun ción de la gravedad de 
;us repercusiones. Aun las medidas encaminadas a inves­
:igar nuevos aspectos tecnológicos, suponen la asignación 
:le recursos escasos. Es simplemente un hecho que los paí­
;es subdesarrollados - aun si estuvieran conscientes de los 
Jbstáculos a los que se enfrentan- no disponen de los re­
:ursos financieros y humanos suficientes para acelerar las 
·eformas, de tal manera que se ptH'dan alcan za r rl'sultados 
nmediatos. 

Por mucho tiempo he pensado que los países ricos de-
Jerían esta r preparados para asistir tanto financiera como 

I A finalmman amente --y de una manera liberal-- a los paÍst's 
que Sfubdesarrollados pa ra ayudarlos a realizar la reforma agra­
en los"ia y todas aquell as otras refo rmas necesarias para hacer 

~ultad t's par,osible la elevación del r; ndimiento agríc~la. Así las cosa_s, 
•uedo pre\-c r que los pa1ses n eos St' \"eran ca da ,-l-'z mas 

;omún . 1 el ¡ 
nYolucrados en operaciones de gran esca a estinac as a 
.yudar a resolver el problema alimenti cio en los países sub­

El autor lesa rroll ados; cuando aquellos países se den cuenta de que, 
1i fi cado r-IP 1 n el mejor de los casos, todo esto no es más que una o pe-
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racw n drstinada a impr d ir que las cosas empeoren, creo, 
sin peca r de optimista, que• se sentirún imprlidos a ayudar 
a los paÍS('S suhclesa rroll ados a moclc ·rnizar su producción 
agr ícola y r lcva r los r.· ndi mientos . U n elemento impresc in­
dible en este esfu erzo f1l' moderni zación es la reforma 
agran a. 

Pero ('Sto s igni fica un ca mbio fun da mental en la menta­
lidad de la m a )'o r ía de los países suhdl'sarrollados. Al res­
pec to, qui siera n·pl'lir lo que no hace mucho dij e, en unas 
pala bras diri g idas a la reciente Conferencia Bianual de la 
F .\ 0. 

Paret'e :-;f• r q tu- t·:-: to:-: pa Íst·:.;, o mú :--: bit ·n did1o aqtiC'II o:-; qtiC' en t·:-: to:-; 
pa Í!" t':-; ~ 11 :-'lt·ntan ,.¡ podt· r políti f'o, co mi enza n a c·o n:-:i dt·rar :-=t 'I"Ía­
ment c la urgt• nt e nece~ idad de reo rganizar las n ·lac :ion es entre el 
trabaja uor y la li f' rra. Creo qu e es trág ic.:o - y auemá;;, una l'ausa 
de no poca im porta n<" Ía de la gra ve :-- iltHH'ÍÓn a la qu e llO :-\ ~ ·n fn · n­
tam o' a hora- r¡u c los inte n •_-; ," l' rC'a clos "' han burlado d., la 
refo rma ag ra ria en tantos paísc, . Por llliiC'hos aiíos, la F AO ha t·o­
la bora Jo f'f i(' it-' nt e y <' lllll :·da ... la nu,., nl e I'O il la re f o r11 n ag ra ria y l t' ll ~O 
la seguriuad de que en años recientes ha es tado c:oser:hando hu c: nos 
re,ult aJ o,, que se c rista lizan en un intnés ca da n ·z n1a yo r c·n lllll ­

chos países por hacer a lgo P.fec livo pa ra rt:>'o h ·P- r el p robl ~:m a, aun 
cuando, en otros países , puedo palpar una tendencia C: ll<'' llllinada a 
oh·iua rse dr l p roblema y enfocar la atención pública hacia cu e, . 
ti ont"' :O: más técni l'as. 

CÜ I..-\IlOH .\CI Ó:\' Y AY l "IJA ,\ !·:S C: .\1..-\ 

M UNDIAL 

He estado exponiendo hasta ahora mis temores sobre el 
futuro cercano. Dejadme finaliza r expresando mis esperan­
zas. En la medida en que los actuales problemas evolucio­
nan, todos los pa íst·s, tanto los ri cos y d1 ·~a rroll a dos (·omo 
los pobres y subdesarrollados, se verán unidos ante la ne­
Cl'sidad de alimf'llta r a los hambrientos v de elevar el ren­
dimiento agrícola en los países subdcsar~ollados . No habrá 
lugar para complacencias en nin guno de los dos grupos de 
países . Todo el mundo se reunirá, compartiendo el intr rés 
y la responsabilidad de evita r la calamidad. 

P ero no solamente los granos, sino las ideas, trascende­
rán los límites nacionales . Nin guna nación, y, asimi smo, 
ningún individuo que esté consciente de lo que sucede en 
el mundo, podrá permanecer al margen de esta intensa, 
amplia comunicación de ideas, dt• la cual JHIC'dt' !; Uq_!ir un a 
ma yor y creciente preparación que permita realizar una rá­
pida y radi cal reforma económica y social en los países 
suhck sa rrollados, y aumentar sustancialmente la participa­
ción y ayuda de los países desarrolladqs . Se ejercerán pre­
siones internacionales, los países ri cos convendrán en la 
necesidad de presionar para que se reali cen las reformas 
en los países subdesarrollados, y estos últimos se verán for­
zados a presionar a los países ricos a que los ayuden o 
habiliten pa ra realizar las reformas. 

La razón por la que espero una mayor armonía inter­
nacional en un futuro inmediato, se basa en que ambos 
tipos de presión internacional encontrarán una respuesta 
positi\"a ('n los dos grupos d1· paÍSI'S, so lm· todo c·n aquellas 
mentes más conscientes de la realidad y más devotas a los 
ideal1·s humanos. Son estas personas las que en los paÍSPS 
subdesarrollados impulsan la reforma, y los que en los paí­
ses ricos están dispu e~ t os a realizar un mayor sacrifi cio. 
Una reforma efici ente en los países subdesarrollados, hará 
más signifi cativa la ayuda de los países ricos, mientras que 
el mayo r fluj o de ayuda aumentará las perspectivas de una 
posible reforma. 

Esta Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria pue­
de sen ·ir como catalizador para hacer reaccionar a la hu­
manidad de una manera constructiva respecto a la tenden­
cia de los problemas que actualmente se nos presentan. 
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la ALALC, pero indica la necesidad de que se acelere el pro­

ceso evoluti vo de la integ ración, para alcanzar formas más 
avanzadas en las relaciones comerciales de la zona latino-
anH'ncana. 

Se· dl'sc ri lwn los principios básicos de la integración , en­
focando el anális is desde el punto de vi sta de los pfcctos 
di' la unión aduanl'ra sobre la producc ión y <·1 consumo, así 
como d car:tcte r que asumirán la producc ión y la in ve rs ión 
dentro de los linea mientos de políti ca económica en una 
zona de libre comercio. Este aparato teórico no es aplicable 
r n toda su f'x tensión a los países de economías subdesarrolla ­
das. Los objt'tivos de una unión aduanera se rán di stintos en 
una I'Conomía industrial y en un país de menor desarrollo. 
El Li c. Caldl'rÓn indica que, en el caso de países de poco 
desarroll o, la mf'ta fund a mental de la políti ca de integración 
eomf'rcial r·s la ampli ac ión del mercad o interno para acderar 
el proceso de dt>sa rrollo t>conómico del país y de la zona. El 
autor conclu ye que " el argumento en fav or de una unión 
aduanrra o de un sistema preferencial entre países subdes­
arroll ados t'S el de que estos sistemas pueden ayudar a esti ­
mular PI proceso de desarrollo económico, incluso a través 
el<· una tarifa protecc ionista común, la cual puede ser más 
r fectiva para la promoción de nuevas actividadt>s económicas 
que la tarifa aislada de un país". 

La obra que se comenta incluye un análisis descriptivo 
dd fun cionamit>nto de varios organismos de integración co­
mercial, y los intentos de formular una tarifa común exte­
rior en diversas regiorws rconómicas. En el capítulo terce ro, 
se enumeran las diversas experiencias en materia de "equi ­
paración arancelaria", entre las cuales destacan el Mercado 
Común Centroamericano, el Mercado Común Europeo -y los 
Acuerdos de Compkmentación del Tratado de Montevideo. 

Expuestas las consideraciones fundam entales sobre la 
transformac ión de la ALALC en una unión aduanera, el Lic. 
Caldnón analiza las t>tapas por las que debr rá evolucionar 

la estructura comercial para alcanzar la configuración de 
mercado común. El escalonamiento del proceso incluye una 
Ptapa inicial, cuya piedra angu lar es la nomenclatura arance­
lari a uniforme; Yienc Pn seguida la etapa de armonizac ión 

de los instrumentos de política comercial -equiparación 
aranct>laria- que culmina Pn la coordinación de las políticas 

de industrialización a nivel reg ional. El análisis de este pro­
ceso no dr ja dt> consid l:' ra r los posibles obstáculos entre los 
que destacan los compromisos adqu iridos por los países 
miembros de la ALALC con otros ajenos a la zona o con orga­
nismos internacionales. 

En otra parte del libro !:'! au tor describe sucintamente 
la política de comercio exterior en México, a partir de 19-15. 
Concluy<' que la trayectoria y fundamentación de la política 
arancelari a nwxicana no significa impedimento alguno a la 
futura forma ción de una unión aduanera en América Lati-
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na. El Lic. Ca lderón expli ca que por lo que toca al control 
a las importaciones como factor restri cti\·o del comercio el. 
terior, debe distinguirse la posición de l\'léx ico frente a la 
ALALC, por un lado, y al resto del mundo, por otro. "Para 
la ALA LC - señala el autor-, Méx ico ha pod ido selecc ionar 
los artícu los para los que ha decidido eliminar el permiso 

de importación . .. (en tanto que) frente a terceros países, 
las condiciones de competencia no son tan similares .. . por 
lo que abrir las puertas a la competencia podría ser perju ­
di cial para algunas industrias, en tal forma que las obligaría 
a desaparecer." 

El Li c. CaldPrÓn con el u y e sus consideraciones respecto 
a la posición de México ante la uni ón aduanera , .' .._ )osando 
los principales ob jetivos de la políti ca industrial sostenida 
en el país, y señala sus consecuencias en relación con la 
forma ción del arancel común exterior. Esta exposición es 
complementada con el análi sis de varios sectores de la eco­
nomía mexicana que resienten el efecto de estrangulami ento 
que obstaculizan el flúido acondicionamiento sectorial res­
pecto a los mismos sectores en otros países de la ALALC, con 
vistas a la integración industrial de la región. 

El autor encuentra que el mecanismo de una zona de 
libre comercio lleva implícito un conjunto de rigideces que 
deben superarse en función del establecimiento de un mer­
cado común, en este caso latinoamericano. Se indica que 
"para evitar los problemas que pudieran surgir con la for­
mación de la unión aduanera, y para fac ilitar la adopción 
de decisiones, la creación del Mercado Común Latinoame­
ri cano podría llevarse a cabo prog resivamente a través del 
estudio de sectores básicos p~ra el desa rrollo industri al de 
los países miembros, para que se eliminasen todos los gravá ­
menes y restri cciones a la importación, se procediese a su 
t>quiparación arancelaria y se tomasen decisiones en cuanto 
a la coordinación de su desa rrollo en la región", a través 
de lo que se puede denominar merca dos comunes sectorialt>s. 
Este tipo de organizaciones podría estructurarse con baf · 
en una clasificación prioritaria que, según el autor, sería : 
sectores básicos para el desa rrollo latinoamericano (industria 
química, petróleo, etc.) ; sectores ampliamente atendidos por 
todos los países de la zona (texti l, \·est ido, ca lzado, etc.) ; 
sectores de amplia perspectiva de integración regional (o 
dí' complementación industrial); sectores que aún no ha y 
en la zona y que permitirían una amplia sustitución de im· 

portaciones. 

El libro del Lic. Calderón incluye varios anexos. En 
t>ll os se enumeran los sectores básicos para el desarrollo in · 
dustri al latinoamericano ; las mercancías que se producen 
en todos los países miembros de la ALALC; las que pueden 
llega r a producirse mediante acuerdos de complementación 
y, las que no se producen en la zona. Además, se presentó 
un anexo complementa rio sobre los derechos intracomunita· 
ri os de la CEE, y otro sobre las restri cc iones cambiarías ) 
monetarias apli cables a la importación de mercancías, vigen 
trs en los países de la AL..\I.C .-A.L. :'I!. 

Comercio Exterim 


